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Carta de agradecimiento de Rocío Valencia Haya de la Torre, hija del poeta

5 de mayo del 2009

Estimado y distinguido Comité Organizador del IV Encuentro Ideológico y Político Wilfredo Huayta, miembros del Taller Antenor Orrego, distinguida concurrencia:

Me dirijo mediante esta breve misiva a ustedes en representación de la familia de Alberto Valencia Cárdenas, hijo predilecto de la ciudad de Pausa, fino poeta, luchador del Partido del Pueblo, líder desprendido y temerario en viaje a la eternidad al lado de Prialé, Sánchez, Seoane y Haya de la Torre. 

Existen muchos tipos y clases de padres. Padres distantes y alejados. Padres que no se interesan siquiera en el nacimiento de sus hijos. Y padres que siguen de cerca los primeros pasos de sus vástagos, tratando siempre de sembrar en ellos ambiciones y valores superiores. Hay padres desentendidos y desinteresados, padres interesados en los problemas y logros de cada uno de sus hijos y padres capaces de quitarse el pan de la boca para dárselo primero a sus hijos. 

Hay padres que miden a sus hijos en función a sus éxitos y a sus fracasos y padres capaces de todo, hasta de hacerse detestar con tal de asegurar la felicidad y el lugar en el mundo de sus hijos. 

Amigos, hermanos todos de corazón, aquel corazón que diferencia al hombre grande del hombre pequeño. Alberto Valencia fue padre de tres hijas, yo soy la menor, pero Alberto Valencia fue también el padre de toda una generación sedienta de verdad, de paz y de cambio. Al recordarlo hoy, mis ojos se nublan y una lágrima trata de hacerse camino entre el sentimiento y la palabra. Él era capaz de todo y de cualquier cosa con tal de defender esta tierra, con tal de defender la verdad del más humilde, con tal de hacer valer los derechos de esta noble patria ayacuchana en Lima. Era capaz de quitarse el pan de la boca, sacarse el abrigo y regalarlo para cubrir las espaldas de una viuda o de cualquier persona desamparada.
Muchos somos testigos de su desprendimiento y generosidad sin límite. En especial durante la década terrible de los años 80 y comienzos de los 90 durante la cual Sendero Luminoso pretendía obstaculizar su trabajo social y cegar su vida mediante explosivos.
En aquellos años el entonces diputado por Ayacucho no se daba tiempo para almorzar con tal de poder recibir y escuchar a todas las delegaciones que llegaban del sur a su despacho a ver al “diputado de los ronderos”. Él se sentía orgulloso de este apelativo y solía repetir en voz alta y frente a todas sus secretarias: “nadie se irá de mi oficina con las manos vacías” 

Adoptó y apadrinó esta hermosa tierra de Pausa de Páucar del Sara Sara. No por la belleza de su volcán, ni la transparencia de sus ríos. No por tratarse de la tierra donde nacieron y vivieron sus ancestros. Lo hizo por su inconmensurable amor a la gente. Lo hizo por los niños, por las mujeres solas y por los hombres sin sueños y esperanzas.  Dios le había regalado un talento y el multiplicó mil veces ese talento convirtiéndolo en herramienta al servicio del pobre, tal y como había aprendido de sus maestros dentro del partido: Víctor Raúl, Ramiro Prialé y Manuel Seoane. La relación que lo unió con estos gigantes del partido, sus mentores, fue muy estrecha. Para Valencia, Prialé fue un segundo padre y Haya de la Torre el maestro personal de sus años más mozos. La relación con Seoane se hizo cotidiana y se desarrolló intensamente durante los siete años de su destierro en Chile. Pero esto será tema de otra carta.

Mientras otros hombres se dedican a sembrar hijos y familias, se dedican también a acumular poder y fortuna, nuestro padre se dedicó a sembrar sueños y grandes promesas. El sueño de un Perú más justo, la promesa de un Ayacucho pacificado y en vías de desarrollo. La promesa también de una universidad y de varias escuelas de capacitación de líderes. Quienes soñamos en grande, tenemos la certeza que el día para alcanzar dichos propósitos está cerca y trabajamos confiados en ello. Este Encuentro lleva el nombre de don Wilfredo Huayta Núñez. Otro gran pausino y luchador social, muy amigo y gran compañero de Alberto Valencia y de su familia. 

Hermanos, que el amor hacia el prójimo que ambos sintieron y practicaron sea siempre el faro de nuestros propósitos individuales y comunes. Emocionada por este evento al que no podré asistir debido a la enorme distancia que nos separa, reciban mis saludos deseándoles todo tipo de éxitos, esperando poder visitar la ciudad de Pausa en julio próximo.

Fraternalmente,

Rocío Valencia Haya de la Torre
Moderadora de Familia-Aprista

Miembro del Taller de Estudios Políticos Antenor Orrego
California

Estados Unidos
Recordando al c. Alberto Valencia

María Bernuy

Integrante del Taller “Antenor Orrego”
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EL COMPAÑERO POETA

Al leer las obras literarias de un escritor, muchas veces sucede que de repente él está a tu lado como si te acompañara en todo el viaje que dura el libro, se te olvidan todas tus necesidades fisiológicas, no hay tiempo para eso, no hay tiempo para comer ni  dormir ni salir solo leer y si se trata de un compañero poeta con mayor razón, como es el caso del c. Alberto Valencia, abogado, ensayista periodista y político, hijo de padres apristas que nació en la tierra de las 33 iglesias, Ayacucho, en la provincia del Páucar del Sara Sara, en el distrito de Pausa.   

¿Pausa? ¡Pausa! Pausa es un nombre  que me llama la atención me hace recordar a la pausa métrica, esta es el nombre que recibe en poesía la pausa que se hace al final del verso. La pausa es un recurso estilístico de la poesía. Todo verso va, obligatoriamente, delimitado por una pausa métrica, que es el silencio que se hace a final del verso, pero también entre hemistiquios en el caso de los versos compuestos; en el caso de la pausa al final del verso también recibe el nombre de pausa versal. Ni en uno ni en otro caso la pausa permite que se dé sinalefa entre vocales en contacto.  Las pausas son importantes porque influye en el ritmo del verso, proporcionando cadencia, énfasis, o cualquier otro sentimiento que se quiera reflejar con la utilización de las pausas.

El c. Valencia, continuó sus estudios en Lima, lugar donde comienzan a visitarle las musas, formó un grupo literario universitario Penta-Ultra con Francisco Bendezú, Juan Gonzalo Rose, integró el movimiento de Los poetas del Pueblo al lado de Julio Garrido Malaver, Alberto Hidalgo, Manuel Scorza, Mario Florián, Gustavo Valcárcel, Antenor Samaniego y muchos más.  Por ser aprista estuvo preso y desterrado.

Creo que Calíope, musa de la poesía épica, inspiró al vate para que escribiera un poema, Apoteosis del verbo, dedicado al c. Jefe, Víctor Raúl en el día de la Fraternidad (1960) y en la cual desfilan los compañeros sastres, choferes, estibadores, periodistas, maestros, poetas y entre ellos Orrego, Seoane, Negreiros, Perico Chávez, Amador Ríos, Arévalo, Albinagorta, Phillips, MacLean, Valdivia, el poema tiene 123 versos de los cuales les ofrezco 6:

"En el mundo sin Dios de aquellos días

la muerte no era el miedo a las aves malignas,

La oración del maldito era un trozo de fuego

y a la orilla espantable de los siglos difuntos encontré

la palabra.

¡Un millón de pañuelos blancos anunciaron el alba!"

Las musas Erato, Euterpe y Calíope acompañaban abiertamente al poeta pero después, cuentan sus amigos, reconocidos poetas, Francisco Bendezú, Marcos Matos y Washington Delgado, que lo hacían en secreto y sucede que la dama llamada Política lo absorbió mucho y al final de la vida del vate la otra dama llamada Poesía reclamó sus derechos.  

Y para terminar no voy a dejar de mencionar un texto que me dejó soñando, El poeta a su madre, donde escribe:

" Por ejemplo, una vez, mi madre me dijo,

a la sombra del Sara Sara, en uno de los valles

azules más profundos que bordean el nevado:

Aquí se afinca la raíz de nuestra raza

Quiero que conozcas este sitio

Aquí debes venir cada vez que pierdas el camino

Así lo han hecho nuestros antepasados

desde el comienzo de los siglos

aquí ellos encontraron su destino, que es el nuestro"

Al leer esto, que ganas me dan de ir al Sara Sara para huir del laberinto citadino que te hace perder el camino, laberinto de neblinas y de contaminaciones. 

A mi padre, Alberto Valencia Cárdenas

Rocío Valencia Haya de la Torre

Integrante del Taller “Antenor Orrego”

(Este texto fue publicado como prólogo del libro póstumo Poesía Selecta de Alberto Valencia Cárdenas)
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Alberto Valencia en París, al lado del amor de su vida y su eterna esposa, Alira Haya de la Torre de Valencia, sobrina carnal y ahijada de Víctor Raúl Haya de la Torre, con quien se casó en febrero de 1966. 

¿Alguien ha visto a un experto jinete cayendo de su caballo en pleno galope? Es difícil imaginar cómo un valiente guerrero, un luchador infatigable de la justicia y de la paz, un líder temido y temerario, pueda alguna vez caerse para ya no levantarse. El cuerpo cae porque le faltan las fuerzas, pero el verbo sigue vibrando atrevido y el espíritu, afilado como un cóndor, alza vuelo hacia la eternidad desde donde nos inspira y dirige, a través de hilos invisibles, hacia el cumplimiento de sus ideales más nobles.

La madrugada del 3 de marzo queda a partir de ahora inscrita en los anales eternos ya que en esa mañana, un tribuno del pueblo, apóstol del evangelio aprista, un luchador sin tregua como lo llamó nuestro amigo Hugo Vallenas, ha tocado las puertas del cielo para sentar sus cuarteles eternos al lado de sus entrañables maestros Víctor Raúl, Ramiro y Luis Alberto. 
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Alberto Valencia (segundo desde la izquierda), al lado de Luis Alberto Sánchez y Víctor Raúl en Montevideo, durante el Congreso de Desterrados Apristas de 1954. También está Ricardo Temoche y de cuclillas vemos a Absalón Pavón. 
Ese luchador entusiasta y combativo, rumiador incansable de sueños y proyectos que muchas veces generó sentimientos encontrados. Ese ayacuchano indoblegable que rechazó el Ministerio del Interior durante el gobierno de Alan García porque el cargo no le iba a permitir servir como el quería a tiempo completo al pueblo ayacuchano. Admirado y amado por algunos, malentendido y rehuido por otros, respetado al final por sus más ensañados enemigos tuvo siempre un ideal muy alto de amor y servicio a los demás, un ideal de cambiar al Perú en un país más justo donde el pueblo y en especial los niños y jóvenes de su pueblo tuvieran un pan que llevarse a la boca, una educación digna y fueran en el futuro hombres libres, orgullosos de su tierra y de sus orígenes lejos de la violencia, la pobreza y la marginación. Se ha hablado del aprista, del poeta y del luchador social que en los últimos años abogó por los derechos de los ex-parlamentarios. Como hija, me toca tal vez hablar un poco más del hombre. 

Él era un hombre paternalista y desprendido, protector de los desvalidos dentro y fuera de la casa. No podía soportar el abuso, la injusticia y el dolor de los más débiles sin hacer algo al respecto. Hacia él venían familias y a veces comunidades enteras de Ayacucho en búsqueda del defensor, del abogado y también del amigo. 

[image: image4.jpg]



Alberto Valencia al lado del recordado líder aprista Ramiro Prialé en Huancayo, durante la campaña electoral de 1962. 

Brindó generoso sus mejores esfuerzos mientras fue diputado por dicho departamento en el periodo 1985 y 1990 y luego durante el período 1990 y abril de 1992, mes en el cual el ex-presidente Fujimori clausuró el Congreso de la República. Su protección y ayuda incondicional continuaría hasta el final de su vida, desde el calor de su hogar, donde recibía a los amigos, familias y delegaciones de Ayacucho que venían a la capital a visitarlo y pedirle orientación y consejo.

Recuerdo marzo del año 1992, cuando viajó a visitarme a la Universidad Complutense de Madrid donde yo estudiaba. En dicha oportunidad le presenté al profesor Rafael Calduch Cervera de la facultad de Ciencias Políticas, y frente a un centenar de estudiantes de todos los rincones de América Latina y España pronunció un discurso electrizante acerca de la lucha antiterrorista en el Perú, lucha en la cual él participó activamente desde el gobierno y debido a la cual sufrió ataques y un atentado contra su vida en un hotel de Huamanga en 1989. Fue conocido por su pluma crítica y sus columnas a veces lapidarias, siempre contestatarias. Ganó el premio al mejor periodista en Santiago en dos oportunidades, 1952 y en 1954, y en una de ellas recibió el galardón de manos del brillante orador y parlamentario aprista, Manuel Seoane Corrales, entonces también en el exilio.
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El «Cachorro» Manuel Seoane Corrales, padre del periodismo indoamericano, haciendo entrega del Premio Camilo Henríquez al gran vate ayacuchano Alberto Valencia, durante la ceremonia convocada por el Círculo de Periodistas de Santiago de Chile en 1952.

Se le conoce en su faceta de escritor y de poeta más que en la de político y orador, sin embargo fue las dos cosas, un artífice de la palabra capaz de criticar con la exactitud del dardo más agudo y de exaltar con la belleza del verso más fino. Amó sus raíces ayacuchanas entrañablemente y volvió a su tierra a ver a sus ahijados y miles de amigos todos los años. Por eso el día que Huamanga lo condecoró como Hijo Predilecto de dicha ciudad en 1986, pronunció estas palabras:

«He trabajado, he luchado, he cantado y he amado bravamente porque pertenezco a una raza que es la raza de esta tierra ayacuchana que ha creado mujeres bravas y hombres melancólicos capaces de cantar sus tristezas y capaces de hacer de las desgracias la gloria de la vida también».

Como el fénix que renace y levanta el vuelo de sus cenizas, nada podía doblegarlo, nada podía apagar su entusiasmo, su determinación por alcanzar las metas de su pueblo, aún cuando todo parecía indicar el final o la derrota. Fue incomprendido en temas como la lucha contra el terrorismo y duramente atacado por haberse atrevido a defender la tesis que era necesario entregar las armas a los campesinos ayacuchanos como estos lo reclamaban para que pudieran defenderse de Sendero Luminoso. 
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Alberto Valencia al lado de su hija Rocío y del recordado poeta Washington Delgado en Lima, agosto del 2003.  

El gobierno y también el ejército consideraban esta propuesta como demasiado arriesgada. Sin embargo el ex-presidente García le daría la razón años más tarde al ser entrevistado por la Comisión de la Verdad (CVR, 7 de mayo del 2003) La entrega de armas a los campesinos ayacuchanos, para que se organicen en rondas, fue la clave para inclinar la balanza a favor del gobierno en la lucha antisubversiva. El terco diputado ayacuchano, con apoyo del entonces Ministro del Interior, Agustín Mantilla, logró que se distribuyeran botas y fusiles a cientos de ronderos ayacuchanos para que estos pudiesen defender a sus familias sin esperar la luz verde del Ejecutivo.

Ser hijo predilecto de Huamanga fue según su propia confesión el homenaje más hermoso que recibió durante su vida pública. Pausa fue la tierra de sus padres y de sus abuelos, donde aprendió al lado de los campesinos que trabajaban en la hacienda el quechua y vivió durante casi 4 años. En Lima pasaría el resto de su niñez, toda su juventud y la mayor parte de su vida sin que jamás la capital tomara el lugar de esta tierra que amó como su patria eterna hasta la muerte.

Los sueños del político encontraban eco en el corazón del poeta entregado y generoso. La falta de una universidad particular en Huamanga fue la preocupación más grande que tuvo en los últimos años de su vida. Dedicó sus últimos desvelos a trazar, al lado de un grupo de discípulos, y amigos el proyecto de creación de dicha universidad, cuyo financiamiento queda hasta el día de hoy pendiente.
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Año Nuevo del 2001 en Virginia, EE UU, al lado de su esposa Alira y de sus dos hijas Roxana y Rocío Valencia Haya de la Torre. 
«Prometo no morirme antes de fundar la Universidad Particular de Ayacucho y las bibliotecas populares», escribiría en su cuaderno de notas la nochebuena del 24 de diciembre del 2004.

Al igual que Víctor Raúl, su maestro, la educación del pueblo era su más grande anhelo y preocupación. Y a ese Ayacucho bendito, tierra de hombres tesoneros e indoblegables, partiremos un día quienes estuvimos a su lado, compartimos sus sueños y somos sus hijos en el mismo sueño y el dolor, con la determinación de sentar las bases de tan noble ideal. 

Solo los hombres grandes tienen grandes sueños, por eso y porque Dios así lo quiso, nuestro mejor homenaje es ofrecerte taita, la promesa que veras un día, con satisfacción, cumplido tu último sueño. Entonces el cóndor de tu espíritu temerario volará nuevamente sobre el cerro de Acuchimay y repicarán las campanas de la Iglesia de Quinuapata, anunciando un nuevo porvenir para el Ayacucho que sufriste y amaste con verdadero valor, desinterés y entrega hasta el último suspiro de tu vida.

DATOS BIOGRÁFICOS DEL POETA APRISTA AYACUCHANO ALBERTO VALENCIA

Hugo Vallenas

Integrante del Taller “Antenor Orrego” y de “Vanguardia Aprista”
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El poeta Alberto Valencia arengando al pueblo. A su costado, Armando Villanueva del Campo. Esquina de la plaza San Martín, manifestación aprista del 25 de julio de 1957. 

Alberto Valencia Cárdenas, abogado, político, ensayista, periodista y, sobre todo, poeta, nació el 24 de enero de 1927, en Pausa, provincia de Páucar del Sara Sara, Ayacucho. Sus padres fueron Darío Valencia Girón y Esther Cárdenas Mosqueira, ambos militantes apristas que sufrieron prisión y privaciones en los días aurorales del partido fundado por Víctor Raúl Haya de la Torre. 

Alberto continuó los estudios escolares en Lima, en el Colegio Miraflores y el Guadalupe. Ingresó a la Universidad Mayor de San Marcos en marzo de 1945, con el fin de seguir estudios de Letras y Derecho. Allí dio largo aliento a su pasión por la poesía. Formó en 1945 el grupo literario universitario Penta-Ultra con Francisco Bendezú, Juan Gonzalo Rose, José Casapía y Pedro Álvarez del Villar. Animó e integró el movimiento de Los Poetas del Pueblo –donde era el más bisoño, con sólo 18 años– al lado de Julio Garrido Malaver, Alberto Hidalgo, Antenor Samaniego, Guillermo Carnero Hoke, Luis Carnero Checa, Gustavo Valcárcel, Mario Puga, Ricardo Tello, Eduardo Jibaja, Mario Florián y Manuel Scorza. 
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Víctor Raúl Haya de la Torre con el notable grupo literario Los Poetas del Pueblo, que ayudó a fundar Alberto Valencia en 1945. De izquierda a derecha: Luis Carnero Checa, Guillermo Carnero Hoke, Eduardo Jibaja, Alberto Hidalgo, Gustavo Valcárcel, Víctor Raúl (quien reunió al grupo en esa oportunidad), Alberto Valencia (el benjamín del grupo con tan sólo 18 años), Antenor Samaniego, Manuel Scorza, Julio Garrido Malaver, Ricardo Tello y Mario Puga. 
En octubre de 1945 se inició en el periodismo profesional en el diario La Tribuna. Por ser integrante de este diario y destacado militante aprista, fue perseguido por la dictadura de Manuel A. Odría, siendo apresado y desterrado en 1949. Fue conducido a Buenos Aires, trasladándose al año siguiente a Santiago de Chile, donde trabajó y estudió hasta 1957. 

Durante el destierro su vocación literaria alcanzó nuevas alturas. Obtuvo el premio literario del diario La Nación de Buenos Aires por su cuento «El Sol a Cuadros» (1952) y el premio de los Juegos Florales de l952 de la ciudad de Santiago con su Canción del Carnaval; ganó en dos oportunidades el primer premio del Círculo de Periodistas de Santiago (1952 y 1954) y mereció el segundo premio de poesía del Sindicato de Escritores de Chile por La gruta encantada (1954). 

Fue también un periodista destacado en una época de intensa renovación y modernización del diarismo en América Latina; llegó a ser director de informaciones del diario chileno La Nación (1956) y uno de los fundadores del diario Clarín. 

Antes, durante y después del destierro fue un aprista de primera línea. En 1954, por recomendación de Haya de la Torre, fue designado secretario del Congreso de Desterrados Apristas realizado en Montevideo. En 1957 retornó a los claustros de San Marcos para concluir los estudios de Derecho y fundó el FUR, donde entrenó y dirigió a nuevos cuadros de jóvenes apristas peruanos. 
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Momento de fraternidad durante el Congreso de los Desterrados Apristas en Montevideo, 1954. Víctor Raúl Haya de la Torre designó como secretario del Congreso a Alberto Valencia Cárdenas. Alberto está sentado a la derecha de Víctor Raúl en la primera grada del monumento a José Enrique Rodó. A la derecha de VR están Víctor Raúl Montesinos y Absalón Pavón. 
Un hito importante de su larga militancia aprista fue ejercer la dirección de La Tribuna (1964), cargo para el cual lo designó el propio Jefe del partido. Como periodista fue colaborador destacado de la revista Impacto en sus dos primeras etapas (1960-1968 y 1978-1980), siendo finalmente su director el 2001. Por muchos años fue comentarista político y cultural del semanario Oiga y muy recientemente en el diario La Razón. También asumió el cargo de secretario general de la Federación de Abogados del Perú en 1980. Desarrolló además una fructífera trayectoria en el campo de la docencia universitaria. 

En las décadas de 1960 y 1970 fue secretario y cercano colaborador de Ramiro Prialé. Tuvo una entrañable relación de amistad con este importante líder aprista. Más adelante fue inseparable compañero de tertulia y lector de libros de Luis Alberto Sánchez. 

El 14 de febrero de 1966, Alberto Valencia contrajo matrimonio con Alira Haya de la Torre de Valencia, hija de Edmundo Haya de la Torre, sobrina carnal y ahijada de Víctor Raúl Haya de la Torre. De este enlace nacieron sus hijas Roxana y Rocío. Valencia tuvo antes otra hija Yary Valencia Freitas, casada con el congresista aprista César Zumaeta Flores.
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Durante el período 1985-1990, Valencia asumió el cargo de Secretario de la Cámara de diputados, en esta foto al lado de su maestro LAS y del senador aprista Justo Enrique Debarbieri. 
Contando con el apoyo de sus muchos amigos y simpatizantes ayacuchanos, logró ser elegido al Congreso de la República como representante de su tierra natal en 1985 y 1990. En las cámaras legislativas destacó por su empeño en definir instrumentos legales contundentes para la lucha contra el terrorismo. Propugnó la formación de comités de defensa civil y «rondas campesinas» en las zonas de emergencia en Ayacucho y Apurímac; y fue autor del proyecto de la Ley 25103, marco general de la lucha antiterrorista. 

Publicó los libros La gruta encantada (Santiago, 1954), poesía; Nociones de historia de la cultura (1958), texto universitario; El mundo a cuadros (Buenos Aires, 1965), cuentos; Literatura universal (1969), texto universitario; Veinte sonetos de amor y un novísimo canto de vida y esperanza (1978), poemas; Introducción al Derecho (1984), texto universitario; Mariano Exaltación Chilje y otros relatos de la persecución (1985), narrativa; Ayacucho en la encrucijada (1990), documentos parlamentarios y estudio sociopolítico; así como Los crímenes de Sendero Luminoso en Ayacucho (1991), denuncias sobre temas de Derechos Humanos contra los grupos terroristas.

Su último libro, Poesía Selecta, fue cuidadosamente preparado por Alberto Valencia desde el año 2000, consultando los poemas escogidos con sus grandes amigos Marco Martos, Francisco Bendezú y Wáshington Delgado, recibiendo de ellos sugerencias y afectuosos prólogos. El decaimiento de su salud le impidió entregar los originales a la imprenta. Falleció en Lima, rodeado del afecto de los suyos, el 3 de marzo del 2005. Sus deudos han cumplido su deseo de ver publicado este libro. 

Dejó también, pendiente de publicación, un estudio histórico-lírico sobre los orígenes precolombinos de Ayacucho, titulado La saga de los Wari, el pueblo más misterioso de América. Y una gruesa carpeta guarda todavía un buen número de poemas inéditos y otra los materiales preliminares de una biografía de su admirado amigo y mentor político Ramiro Prialé.

APOTEOSIS DEL VERBO

Poema de Alberto Valencia Cárdenas

(Pausa 1922 – Lima 2005)
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Frente al monumento a José Enrique Rodó en Montevideo, durante el Congreso de los Desterrados Apristas, 1954. Víctor Raúl Haya de la Torre está al lado del joven poeta Alberto Valencia Cárdenas. Los rodean Víctor Raúl Montesinos y Absalón Pavón. El Jefe del Aprismo tuvo gran aprecio por el poema “Apoteosis del Verbo”, que por indicación suya se publicó en el diario aprista La Tribuna por el Día de la Fraternidad en sucesivas oportunidades.

Para Víctor Raúl en el Día de la Fraternidad (1960)

I

Desde hace muchos siglos

las aves y los hombres buscaron tu presencia

en los desfiladeros donde amanece el viento,

y en el fondo del mar.

Te buscaron a tientas en los ríos perdidos

en las albas proscritas

en los lagos siniestros

sin poder encontrarte.

En el mundo sin Dios de aquellos días,

cansada de tantos esfuerzos inútiles,

también la historia te buscó entre las anémonas,

igual que la Prehistoria

(que es un duende risueño que vive en las cavernas).

Te buscaron por siglos los pueblos ignorados.

Te buscaron absortas las razas insepultas.

Te buscaron furiosas las jóvenes anémicas

llevando como amiga la gris preocupación.

En el mundo sin Dios de aquellos días

la muerte no era el miedo a las aves malignas,

La oración del maldito era un trozo de fuego

y a la orilla espantable de los siglos difuntos encontré

la palabra.

¡Un millón de pañuelos anunciaron el alba!

II

La sangre sin compuertas

cruzó nuestro sendero.

Arévalo pintaba el patíbulo con flores

y en su tumba escribía:

«el destino ha prohibido morir en primavera».

Un eléctrico miedo de tambores morados

nos cayó de repente como una amarga pena

¿Cuántas veces al alba la muerte sin orejas

nos señaló el camino?

¿Cuántas veces de noche con huesos y con flautas

fabricamos las cruces de los muertos recientes?

Y esperamos el día,

y esperamos la noche,

y encontramos la luz.

Bajo un cúmulo de muertos sin estrellas,

en el bosque sonoro donde duermen los vientos,

lucero de su propia luz,

timbre dormido, esperanza sin luna,

relámpago y aurora

yacía la palabra.

III

Marchemos compañeros,

Han llegado esta noche los viejos y los jóvenes.

Los que no conocieron el pan de las ergástulas

y aquellos para quienes

el miedo es un fantasma rodeado de alcanfores.

Marchemos compañeros, que vendrán esta noche

de distintas regiones

los hombres para quienes el día es un milagro.

Del sur, del norte, de las estaciones

de las altas tierras donde los pensamientos

perforan la estratosfera.

Ya vienen los marineros de los días dolientes

trayéndonos la brisa de extraños continentes

y de la negra noche vendrán los flagelados

con la sangre caliente trocada en alacranes.

Vendrán los habitantes de los sueños perdidos

los mineros, los sastres, los choferes, los maestros,

también los periodistas y los estibadores

y entre ellos pensativo vendrá Manuel Seoane

cargando solitario su fardo de injusticias.

IV

Ya partió para siempre la estación de las dudas

y los frutos amargos.

Cantemos compañeros que entre los estandartes

desfila Juan Mac Lean con su sombra benigna.

Mac Lean ha muerto una tarde de mil muertes distintas

cuando la primavera le pesaba en el alma

como un  pecado leve.

Desde imprentas remotas vendrá Perico Chavéz

de su áspera comarca de fiebre y de tristeza.

También Lucho Negreiros

dormido dulcemente como un niño entre ancianos

y Amador Ríos Idiáquez con su muerte sin miedo.

Y vendrá Cerna Valdivia con Celso Albinagorta

desde el mundo temible de los decapitados

trayendo la bandera de días olvidados

la brisa de otros tiempos,

los amores perdidos,

la primera prisión.

V

Compañeros: silencio.

La aurora se acerca por techos vecinos

es amiga del pueblo

porque vive a la orilla de todos los caminos.

Ha llegado el momento

(la palabra se enciende);

para marchar insomne por las calles inmensas

se ha despoblado el tiempo;

(la palabra fulgura)

cantemos en las calles que vestida de pueblo

desfilará cojeando la propia eternidad.

Ha llegado la hora

(la voz hace centella).

Copemos la estatura. Arévalo está vivo.

Con Phillips y Seoane, con Orrego y Mac Lean

ha llegado un puñado de muertas primaveras

sin patria y sin aurora

(la palabra es blanca).

Las pálidas musas de un mundo ignorado

parece que tocan las puertas del alba

(la palabra estalla).

Llevando en su vientre un tesoro funesto

los pálidos duendes siniestros se encorvan

(la palabra es dura).

Cantemos alegres los viejos combates,

las nuevas hazañas, los viejos dolores

(la palabra es triste).

Que nadie recuerde las negras prisiones

Pues Dios es un viejo que todos los días

conversa en las tardes

de Filosofía

(la palabra estalla).

Miles de palomas,

almas extraviadas en la madrugada

inundan el cielo con broncos aplausos

que van alejándose hasta los confines

de una nueva historia.

¡La palabra es blanca y es voz y esperanza,

que anuncia el mañana!

VI

¡Esta noche marchemos!

Vendrán los que vendrán,

los que están en el suspiro de los enamorados,

los que hablarán mañana

por extraños teléfonos

con la estrella lejana,

los técnicos, los poetas,

y los dioses cobrizos de la revolución.

Vendrán porque ha sonado

la hora de la transformación.
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